
 

Nosotros somos su pueblo 
 y ovejas de su rebaño. 
 

� Aclama al Señor, tierra entera, 
servid al Señor con alegría, 
entrad en su presencia con vítores. 
 

� Sabed que el Señor es Dios: 
 que él nos hizo y somos suyos, 
 su pueblo y ovejas de su rebaño. 
  

� El Señor es bueno, 
 su misericordia es eterna, 
 su fidelidad por todas las edades. 

  

 En aquellos días, los israelitas llegaron al desierto 
del Sinaí y acamparon allí, frente al monte. Moisés su-
bió hacia Dios. El Señor lo llamó desde el monte, di-
ciendo: <<Así dirás a la casa de Jacob, y esto anun-
ciarás a los israelitas: "Ya habéis visto lo que he hecho 
con los egipcios, y cómo a vosotros os he llevado sobre 
alas de águila y os he traído a mí. Ahora, pues, si de 
veras escucháis mi voz y guardáis mi alianza, vosotros 
seréis mi propiedad personal entre todos los pueblos, 
porque mía es toda la tierra; seréis para mí un reino de 
sacerdotes y una nación santa." >> 

  

 Hermanos: 
 Cuando nosotros todavía estábamos sin fuerza, en 
el tiempo señalado, Cristo murió por los impíos; en ver-
dad, apenas habrá quien muera por un justo; por un 
hombre de bien tal vez se atrevería uno a morir; mas la 
prueba de que Dios nos ama es que Cristo, siendo no-
sotros todavía pecadores, murió por nosotros. ¡Con 
cuánta más razón, pues, justificados ahora por su san-
gre, seremos por él salvos del castigo! 
 Si, cuando éramos enemigos, fuimos reconciliados 
con Dios por la muerte de su Hijo, ¡con cuánta más 
razón, estando ya reconciliados, seremos salvos por su 
vida! Y no sólo eso, sino que también nos gloriamos en 
Dios, por nuestro Señor Jesucristo, por quien hemos 
obtenido ahora la reconciliación. 

– ALELUYA ! EST˘ CERCA EL REINO DE DIOS:  
CONVERT¸OS Y CREED EN EL EVANGELIO. 

     SALMO 99 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÐN SAN MATEO 9,36·10,8 
  

E n aquel tiempo, al ver Jesús a las gentes, se com-padecía de ellas, porque estaban extenuadas y 
abandonadas, como ovejas que no tienen pastor.  
 Entonces dijo a sus discípulos: 
 <<La mies es abundante, pero los trabajadores son 
pocos; rogad, pues, al Señor de la mies que mande 
trabajadores a su mies. >> 
 Y llamando a sus doce discípulos, les dio autoridad 
para expulsar espíritus inmundos y curar toda enferme-
dad y dolencia. Éstos son los nombres de los doce 
apóstoles: el primero, Simón, llamado Pedro, y su her-
mano Andrés; Santiago el Zebedeo, y su hermano 
Juan; Felipe y Bartolomé, Tomás y Mateo, el publica-
no; Santiago el Alfeo, y Tadeo; Simón el Celote, y 
Judás Iscariote, el que lo entregó. A estos doce los en-
vió Jesús con estas instrucciones: 
 <<No vayáis a tierra de gentiles, ni entréis en las 
ciudades de Samaria, sino id a las ovejas descarriadas 
de Israel. Id y proclamad que el reino de los cielos está 
cerca. Curad enfermos, resucitad muertos, limpiad le-
prosos, echad demonios.  
 Lo que habéis recibido gratis, dadlo gratis.>> 
 
 
 
 

LECTURA DEL LIBRO DEL EXODO 19, 2-6A � 

LECTURA DE LA CARTA DE SAN PABLO A LOS ROMANOS 5, 6-11 � 
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Lo que han recibido gratis, denlo gratis 



 

M uchas veces hace falta que la muerte se lleve a nuestros seres queridos para que nos demos cuenta de lo que valían. 
El escritor argentino Ernesto Sábato se pregunta si uno sería tan duro con los seres humanos si pensáramos bien 

que algún día se han de morir y que ya no podremos cambiar ni lo que se les hizo ni lo que se les dijo.  
 Cuando nosotros dormimos, nuestro corazón no duerme. El corazón, esa obra de la ingeniería divina, con sus latidos si-
gue enviando sangre a todo el organismo. Esto es algo que necesita el organismo y que necesita el propio corazón. Pues 
bien, el amor tampoco duerme. El amor que siempre está vigilante se manifiesta en obras porque, como se dice, obras son 
amores y no buenas razones. El amor nos da fuerzas para los mayores sacrificios. Que lo digan, si no, los padres, que tanto 
se sacrifican por el bien de sus hijos. ¡El amor no tiene vacaciones! El mundo necesita el calor del amor. Y hay muchos que 
tienen el corazón muy frío.  

 La madre Teresa de Calcuta decía a sus hermanas de la caridad: Que la bondad se refleje en vuestro rostro, en vuestros 
ojos, en vuestra sonrisa, en el calor de vuestro saludo. No les deis a los demás solamente vuestros cuidados; dadles tam-
bién vuestro corazón. «Sed la imagen viva de la bondad de Dios». Según el Evangelio de hoy, Cristo necesita obreros que  
trabajen por el reino de Dios. Todos podemos ser esos obreros: jubilados y no jubilados, sanos y enfermos. Sólo se nos po-
ne una condición: que amemos de verdad. Y esto es algo que está al alcance de todos.   

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

Santa Juliana de Falconieri 
19 de junio 

 Nació en 1270. Hija del hermano de 
San Alejo Falconieri, recibió en Florencia 
una educación profundamente cristiana.  
 En 1284, recibió el hábito de terciaria y 
hasta la muerte de su madre vivió en su 
propia casa conforme a las normas de la 
orden fundada por San Felipe Benicio. 
 El año 1306 fundó en Florencia la Con-
gregación de las religiosas terciarias ser-
vitas, dedicada a la oración y a la prácti-
ca de las mayores austeridades.  
 Buscó siempre los empleos más humil-
des haciéndose esclava de todas sus 
hermanas.  
 Murió el 19 de junio de 1341. 

 

Señor, tu nos dices en el evangelio de hoy: 
“Rueguen al señor de la mies  
que mande trabajadores a su mies.” 
Te bendecimos, Padre, por Jesucristo Señor nuestro,  
 que recorrió infatigable los duros caminos de Palestina, 
 anunciando el Reino y curando a todos los enfermos,  
 porque su corazón se compadecía  
 de las gentes sin pastor.  
El necesita nuestros brazos y nuestras manos,  
 pues la mies es mucha y los trabajadores son pocos.  
Envía, Señor, muchos y buenos operarios a tu campo  
 y alienta en nosotros un espíritu apostólico de acogida,  
 presencia, testimonio y liberación de los desvalidos,  
 porque los gozos y las esperanzas,  
 las tristezas y las angustias de los hermanos,  
 son también de nosotros con Cristo.  
Amén. 

   ORACIÓN 
  

 Cuenta la leyenda que al rey Midas, por el hecho de 
haber ayudado a una persona, se le concedió la gracia 
que había pedido: que todo cuanto tocara quedase 
transformado en oro. Y resultó que al tocar los alimen-
tos también quedaban convertidos en oro. ¡Y murió de 
hambre! 
 Y es que la ambición controlada puede ser acicate y 
motor para la realización personal, profesional y apostó-
lica. Pero cuando la ambición no tiene control, puede 
volverse contra el prójimo y contra uno mismo. 
 ¡Muchas personas mueren de hambre teniéndolo casi 
todo! De hambre de afecto, de amistad, de compren-
sión, de amor… 
 ¡Cuántas injusticias, sangre y lágrimas de inocentes a 
causa de una ambición desmesurada! 
 San Pablo en la primera carta a Timoteo, capítulo 6 
versículo 10, dice: “La raíz de todos los males es el afán 
del dinero, y algunos, por dejarse llevar de él, se extra-
viaron en la fe…” 

 LA AMBICIÓN   

L ���� A PALABRA DE CADA DÍA 
 

���� Lunes, 16: Yo les digo: no hagan frente 
al que les agravia � 1 Reyes 21, 1-16 
� Salmo 5 � Mateo 5, 38-42 
    

���� Martes, 17: Amen a sus enemigos     
� 1 Reyes 21, 17-29 
� Salmo 50 � Mateo 5, 43-48 
    

���� Miércoles, 18: Tu Padre, que ve en lo 
escondido, te recompensará  
� 2 Reyes 2, 1. 6-14 
� Salmo 30 � Mateo 6, 1-6. 16-18 
    

���� Jueves, 19: Ustedes recen así  
� Eclesiástico 48, 1-15 
� Salmo 96 � Mateo 6, 7-15    

���� Viernes, 20: Donde está tu tesoro, allí 
está tu corazón � 2 Reyes 11,1-4.9-18.20 
� Salmo 131 � Mateo 6, 19-23 
    

���� Sábado, 21: No se agobien por el ma-
ñana � 2 Crónicas 24, 17-25 
� Salmo 88 � Mateo 6, 24-34 

Vayan y proclamen  

que el Reino de los cielos 

está cerca. 


